
 
               LAS GAVIOTAS 
 
 
Cuando cae el sol de la tarde 
y las gaviotas se posan sobre las rocas, 
mi rejuvenecida alma otea el horizonte. 
 
Es ese momento del día, 
cuando no existe dicotomía 
entre un cuerpo cansado 
y esta joven alma mía. 
 
Lentas horas vespertinas 
del levante valenciano, 
llegan cargadas de nostalgias 
mientras el ocaso se avecina. 
 
Mil añoranzas me invaden, 
¡tantas sendas he andado! 
Mi breve juventud vivida 
y mis padres enterrados. 
 
Me sentaré en las rocas 
junto a las eternas gaviotas  
y al levantar su vuelo,  
mi alma volará con ellas. 
 
Abandonaré una parte de mi todo, 
esa parte que siempre se queda, 
y viajaré ligero, sin ninguna carga, 
en busca de la luz que no acaba. 
 
                       Altea, primavera 2011 

	


